
1ª lectura: Hechos de los 
Apóstoles 8,5-8.14-17 
 

En aquel tiempo, Felipe bajó a la ciu-
dad de Samaría y les predicaba Cris-
to. 
El gentío unánimemente escuchaba 
con atención lo que decía Felipe, por-
que habían oído hablar de los signos 
que hacía, y los estaban viendo: de 
muchos poseídos salían los espíritus 
inmundos lanzando gritos, y muchos 
paralíticos y lisiados se curaban. La 
ciudad se llenó de alegría. Cuando los 
apóstoles, que estaban en Jerusalén, 
se enteraron de que Samaría había 
recibido la palabra de Dios, enviaron 
a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta 
allí y oraron por ellos, para que reci-
bieran el Espíritu Santo; pues aún no 
había bajado sobre ninguno; estaban 
solo bautizados en el nombre del Se-
ñor Jesús. Entonces les imponían las 
manos y recibían el Espíritu Santo. 
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Salmo 65 
 

Aclamad al Señor, tierra entera. 
 

2ª lectura: 1 Pedro 3,15-18 

Queridos hermanos: Glorificad a Cris-
to el Señor en vuestros corazones, 
dispuestos siempre para dar explica-
ción a todo el que os pida una razón 
de vuestra esperanza, pero con deli-
cadeza y con respeto, teniendo bue-
na conciencia, para que, cuando os 

calumnien, queden en ridículo los 
que atentan contra vuestra buena 
conducta en Cristo. Pues es mejor 
sufrir haciendo el bien, si así lo quiere 
Dios, que sufrir haciendo el mal. Por-
que también Cristo sufrió su pasión, 
de una vez para siempre, por los pe-
cados, el justo por los injustos, para 
conduciros a Dios. Muerto en la car-
ne pero vivificado en el Espíritu. 
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Evangelio: Juan 14,15-21 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus dis-
cípulos:  
–Si me amáis, guardaréis mis manda-
mientos. Y yo le pediré al Padre que 
os dé otro Paráclito, que esté siem-
pre con vosotros, el Espíritu de la 
verdad. El mundo no puede recibirlo, 
porque no lo ve ni lo conoce; voso-
tros, en cambio, lo conocéis, porque 
mora con vosotros y está en voso-
tros. No os dejaré huérfanos, volveré 
a vosotros. Dentro de poco el mundo 
no me verá, pero vosotros me veréis 
y viviréis, porque yo sigo viviendo. 
Entonces sabréis que yo estoy en mi 
Padre, y vosotros en mí y yo en voso-
tros. El que acepta mis mandamien-
tos y los guarda, ese me ama; y el 
que me ama será amado por mi Pa-

dre, y yo también lo amaré y me 
manifestaré a él.                                                                    
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LA CRUZ DEL PAPA EN NUESTRO 
BARRIO 

 El martes día 19 de mayo a las 20,30 h es-

tamos CONVOCADOS TODOS LOS FELIGRESES: ma-
yores, mediana edad, jóvenes y niños en la parroquia 
de Nuestra Señora de los Ángeles.  
 

 Celebraremos todo el ARCIPRESTAZGO LA EU-
CARISTÍA y después habrá vigilia de oración. ASÍ 
PREPARAREMOS LA VISITA DEL PAPA León XIV.  

 
Pronto llegará el 

Espíritu Santo  
a nuestros  
corazones. 



E l Espíritu vive en nosotros. Es una verdad evangélica: el Espíritu habita 
en mí, en la vida de la comunidad eclesial, en la vida de la humanidad, 
en toda la vida. El Espíritu Santo, el gran desconocido entre nosotros. 

Hemos oído hablar de Él, pero no somos conscientes de que está presente y 
que actúa en nuestras vidas. 
Se trata del mismo Espíritu que llenó de fortaleza la vida de Jesús y lo acompa-
ñó por los caminos de Galilea. El mismo Espíritu 
que le ayudó a perma- necer fiel hasta el extremo 
de la cruz. El mismo que lo resucitó de entre los 
muertos. Jesús no nos habla de una teoría sino de 
la experiencia de su vi- da. 
 ¿Cómo hacer po- sible, en cada uno de noso-
tros, la experiencia del Espíritu? El papa Pablo VI 
decía: «para los que quieren captar las ondas 
sobrenaturales del Espí- ritu Santo, hay una regla, 
una exigencia: la vida interior. Dentro del alma es 
donde nos encontramos con este “dulce huésped del alma”, del que habla el 
himno litúrgico de Pentecostés». 
 Procuremos reservar un rato para el silencio, todos los días, en casa, 
cuando caminamos, cuando nos vamos a acostar; y, en ese silencio, sin ruidos 
y sin palabras, acojamos la presencia del Espíritu en nuestras vidas; y demos 
gracias. Al cabo del tiempo descubriremos que las palabras de Jesús son verda-
deras. El Espíritu habita en nuestros corazones. Hagamos la prueba. 

Domingo VI de Pascua– Ciclo A - 10 de mayo de 2026 

 
 

 

 

 

MÁS INFORMACIÓN EN: www.parroquiasantoninodecebu.es 

cebu@archimadrid.es - www.parroquiasantoninodecebu.es -  915331033 

Francisco de Asís: 
 

UNA SEMILLA DE VIDA 
ETERNA 

  

El día de San Isidro 

ES DÍA DE  

PRECEPTO.  

Las misas como los 

domingos.  

HIMNO DE SAN ISIDRO LABRADOR PATRON DE MADRID 
 

¡Oh! Glorioso Patrón San Isidro,  
hoy nos tienes postrados aquí,  
implorando tu ayuda y tu auxilio  
para un pueblo que tiene fe en ti. 
 
Recordando que, como tú, 
somos labradores que han vuelto a 
servir. Con el pueblo de Alcázar ora-
mos, para que tu obra no tenga fin. 
 
En tus manos el rústico arado,  
es emblema de paz y virtud, 
pues con él, como humilde labriego,  
de la gloria acreedor fuiste tú. 
 
Trabajando afanoso y callado,  
en la vida imitaste a Jesús, 
y trazando los surcos de arado,  
con paciencia abrazaste su Cruz. 
 
No conoce la gente tu entrega,  
ni descubren al que es como tú. 
Cuando siembras lo haces para todos,  
solo esperas paga de Jesús. 
 
Obediente a palabras eternas,  
Él la espada en arado cambió; 
hoy hay muchos haciendo lo mismo  
y esperando también lo hago yo. 
 
Cada año nos piden las cuentas,  
solo de la cosecha de Amor; 
el humilde de Isidro lo sabe,  
y atesora cosecha mejor. 
Sabe qué es lo que Dios  
ha buscado  
desde siempre de su Creación, 
no le sirven nuestros sacrificios,  
si no revierten en obras de 
Amor. 

 
MES DE  
MAYO.  

 
REZO DEL SAN-
TO ROSARIO y  
EJERCICIO DE 
LA DEVOCIÓN 
MARIANA. 


